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P O L Í T I C A . 

X \ 
Sabido es que en España ha sufrido 

por los escritores muchas y gran-* 
des contestaciones la existencia del 
famoso pais de las Batuecas. Una fe­
liz-casualidad ha traído á nuestras 
manos, la correspondencia de un vi a-» 
gero que por fin pudo penetrar allá* 
y escribía á un amigo, que parece 
había negado siempre que pudiese 
haber: un pais que se le describía 
como encantado. Iremos dando las 
«artas conforme haya ocasión, pues 
manchadas, mal escritas, y aun ro­
tas por algunas partes , piden tiem­
po y trabajo para transcribirlas. 

Carta 1^ .de las Batuecas. 

Babia , capital de ías Batuecas, 
l.°.del mes de la felicidad, año 32 
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déla luz.—Amigo mió: ¡Con qué gus­
to pongo á vd. estas letras , que le 
aseguren ya de un país que los dos 
habíamos negado constantemente , !y 
«reputado entre los sueños agradables 
que los hombres se forman siempre 
para contrastar su mala suerte, y 
alimentar una esperanza de felici­
dad -, que aunque ilusoria , la creen 
por prevención-en el"estad» de lo 
posible! S í , amigo , hay Batue­
cas : está carta que escribo á. vd. 
entre sus habitantes , -y en" el alver-
gae de uno de los que aquí o/Jiá* 
cea de sabios, es la mejor prueba 

•de:"que nos engañábamos, quándo 
nos parecía imposible ' la existencia 
dé nó; pais que no estuviese en re­
lación con el resto del género hu-
óriano;:Como no juzgamosregular* 
mente sino; por analogía, rde las co­
sas .quéno conocemos en sÍTiiismas, 
no :pensabáirios qué había naciones 
de una naturaleza distinta denlas que 
conocemos ; J y así'éreiáriros" que no 
podía haber ciencias sino comer las 
nuestras; gobierno sino, pomo élnues-
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tro;-ministros sino como los núes* 
*roÍ5; ni hombres que pensasen , ha« -
blasen, obrasen y vistiesen sino co­
mo los nuestros. 

Pues , amigo, «osengañamos mi- • 
serablementé; y si yo hubiese de de­
cir ló que siento,, los hombres bien • 
pueden; ser los mismos en el .fondo -
por todas partes; pero,las situacio­
nes y las circunstancias hacen que 
no haya en la especie-dos-qu© ri­
gorosamente se parezcan. En el pais 
donde escribo á vd. , veo hombres 
que. se las apuestan á disposiciones. 
naturales, á los que. mas pueden ha*-
berhonrado nuestra especie , pero la -
situación política.{si se le quiere 
dar este nombre ) y las circunstan- . 
cías particulares de la sociedad en 
qué viven , han hecho que los mas 
adelantados, y los que se han da--
do mas. á la observación y al estu­
dio, no hayan podido preservarse» de 
ciertas rarezas.,. .( que allá llamark'-
mps'iiecedadas); y que parece im­
posible se puedan adquirir y con­
servar- por aquellos; que tienen ya 
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el hábito de hacer algún uso de su 
razón. Tan cierto es que la edui 
•cacion, las costumbres y el modo 
general de pensar de la;sociedad 
.tiuque uno vive, pone al nivel á to­
dos los hombres, que á fVi erza dé V er 
y óir siempre, siempre unas mismas 
cqsaá, se familiarizan con ellas hasta * 
el punto dé no chocarles ya tanto, 
eomo parece debian, ni creerlas tan 
absurdas , como ellas son en sí al¿ 
gimas Veces. 

Si vd .gas í á tomarse la molestia 
de mantenerme la correspondencia 
el tiempo que resida en esta , le con­
firmaré con hechos esta opinión 
qué he tenido siempre por un axio­
ma, pues ( aquí ) los hombres, su 
gobierno, las: ciencias, las circuns­
tancias raras en que he llegado á 
este pais ,todo;ofreGeun campo abun­
dantísimo de reflexiones, y mas quañ-
do se trata de una nacioiv que por 
su localidad , por su sistema , y por 
3a opinión que ha tenido siempre 
de extraordinaria, tanto para los que 
han creído su existencia, como para 
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losque la han negado absolutamente, 
*s un fenómeno digno de que sabios 
observadores lá sujeten á un analisis. 
imparcial y filosófico. Accidentes va-
ros é inesperados la han puesto en 
el dia en el caso de desplegar por 
todos estilos su verdadero carácter, 
y es lástima que un genio analítica 
como el de vd,, si estuviera en mi 
lugar, no la tomara hoy por su cuen­
ta , para saber'distinguir én la fer­
mentación en que se ve, lo que pro­
viene de la naturaleza, y lo que de 
la educación ; lo que han puesto en 
ella de errores el-trabajó y el arte 
de los maestros, y lo que conservan 
aun de la ignorancia en quéel pe­
cado dexó al género humano ; lo 
que ellos han hecho por engañarse 
á sí mismos , y lo que han hecho 
los -otros por engañarlos. 

Ahora, amigó j.qne todo está en 
.'agitación , era la vez de urt hom­
bre de discernimiento. Todo lo 
qué yo puedo es someter á sus luces 
los hechos en el punto de vista en 
tjue los vea, y ere» firmemente que 
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RECUERDO TRISTE. 

Constitución de la Monarquía Espa­
ñola , página 113, artículo 341. 

„Para que las Cortés puedan fixar 
los gastos, en todos los ramos del ser­
vicio público, y las contribuciones 
que deban cubrirlos ¿ el secretario 
del despacho de Hacienda las pre­
sentará, luego que estén reunidas, el 
presupuesto general de los que se es­
timen precisos, recogiendo de cada 
uno de los demás secretarios del 
Despacho el respectivo á su ramo." 

H a corrido un año y 52 dias, con 
el de la fecha, que se juró la Consti­
tución; ¿Y se ha cumplido lo que se 
previene en este interesantísimo ar­
tículo? ¡ Ah, que este corre la suerte 
de otros muchos! 

.CÁDIZ: IMPRENTA PATRIÓTICA. 1 8 1 3 , 

•""••'."• A cargo de D. R. Verge»; 


